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SINOPSIS




En esta increíble aventura, Sherlock Holmes y Watson deben enfrentarse al terrible Charles Milverton, un famoso chantajista con una temida reputación en el mundo del crimen. Una vez que negociar con el villano no surte efecto, Holmes adopta una estrategia arriesgada que desafía la moral y la ley. Pero un giro inesperado en la historia hace que hasta mesmo el famoso detective si estremezca, demostrando que la venganza es un plato que se sirve mejor frío.




Palabras clave
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








La Aventura de Charles Augustus Milverton




 




Han

pasado años desde que tuvieron lugar los incidentes de los que hablo, y sin

embargo, me refiero a ellos con timidez. Durante mucho tiempo, incluso con la

mayor discreción y reticencia, habría sido imposible hacer públicos los hechos,

pero ahora la persona principal implicada está fuera del alcance de la ley

humana y, con la debida supresión, la historia puede contarse de tal manera que

no perjudique a nadie. Constituye una experiencia absolutamente única en la

carrera tanto del Sr. Sherlock Holmes como en la mía. El lector me perdonará si

oculto la fecha o cualquier otro dato que pueda permitirle rastrear los hechos

reales.




Holmes

y yo habíamos salido a dar uno de nuestros paseos vespertinos y regresamos

hacia las seis, en una fría y helada tarde de invierno. Cuando Holmes encendió

la lámpara, la luz cayó sobre una tarjeta que había sobre la mesa. La miró y,

con una exclamación de disgusto, la tiró al suelo. La recogí y leí:




 









CHARLES AUGUSTUS

MILVERTON,
Appledore Towers,
Hampstead.
Agente.









—¿Quién

es? —pregunté.




—El

peor hombre de Londres —respondió Holmes, sentándose y estirando las piernas

ante el fuego—. ¿Hay algo en el reverso de la tarjeta?




Le

di la vuelta.




—Llamaré

a las 6:30. C. A. M. —leí.




—¡Hum!

Esta casi vino. ¿Sientes una sensación de repulsión y encogimiento, Watson,

cuando te encuentras frente a las serpientes en el zoológico y ves a esas

criaturas venenosas, resbaladizas y deslizantes, con sus ojos mortíferos y sus

caras malvadas y aplanadas? Pues así es como me impresiona Milverton. He

tratado con cincuenta asesinos en mi carrera, pero el peor de ellos nunca me

causó la repulsión que siento por este tipo. Y, sin embargo, no puedo evitar

hacer negocios con él; de hecho, está aquí por invitación mía.




—Pero

¿quién es?




—Te

lo diré, Watson. Es el rey de todos los chantajistas. ¡Que Dios ayude al

hombre, y más aún a la mujer, cuyo secreto y reputación caigan en manos de

Milverton! Con una cara sonriente y un corazón de piedra, los exprimirá hasta

dejarlos secos. El tipo es un genio en su género y habría triunfado en algún

oficio más sabroso. Su método es el siguiente: da a entender que está dispuesto

a pagar sumas muy elevadas por cartas que comprometan a personas ricas y de

posición. No solo recibe estos artículos de sirvientes o criadas traicioneros,

sino con frecuencia de rufianes refinados que se han ganado la confianza y el

afecto de mujeres crédulas. No es tacaño. Sé que pagó setecientas libras a un

lacayo por una nota de dos líneas, y que el resultado fue la ruina de una

familia noble. Todo lo que hay en el mercado va a parar a Milverton, y hay

cientos de personas en esta gran ciudad que se quedan pálidas al oír su nombre.

Nadie sabe dónde puede caer su garra, porque es demasiado rico y demasiado

astuto para vivir al día. Es capaz de guardar una carta durante años para

jugársela en el momento en que más vale la pena ganar la apuesta. He dicho que

es el peor hombre de Londres, y le pregunto: ¿cómo se puede comparar al rufián

que, en un arrebato de ira, apalea a su cómplice, con este hombre que,

metódicamente y sin prisas, tortura el alma y destroza los nervios para

engrosar sus ya abultadas arcas?




Pocas

veces había oído a mi amigo hablar con tanta intensidad.




—Pero

seguro que la ley puede atraparlo —dije.




—Técnicamente,

sin duda, pero en la práctica no. ¿De qué le serviría a una mujer, por ejemplo,

conseguir que lo encarcelaran unos meses si eso significara su ruina inmediata?

Sus víctimas no se atreven a defenderse. Si alguna vez chantajeó a una persona inocente,

entonces sí que lo tendríamos, pero es tan astuto como el mismo diablo. No, no,

debemos encontrar otras formas de combatirlo.




—¿Y

por qué está aquí?




—Porque

una ilustre clienta ha puesto su lamentable caso en mis manos. Se trata de Lady

Eva Blackwell, la débutante más bella de la última temporada. Se va a

casar dentro de quince días con el conde de Dovercourt. Este demonio tiene

varias cartas imprudentes —imprudentes, Watson, nada peor— que fueron escritas

a un joven escudero sin recursos del campo. Bastarían para romper el

compromiso. Milverton enviará las cartas al conde a menos que se le pague una

gran suma de dinero. Me han encargado que me reúna con él y que consiga las

mejores condiciones posibles.




En

ese instante se oyó un estruendo y un traqueteo en la calle. Al mirar abajo, vi

un carruaje majestuoso tirado por dos caballos, con las brillantes lámparas

resplandeciendo sobre los lustrosos cuartos traseros de los nobles castaños. Un

lacayo abrió la puerta y descendió un hombre pequeño y robusto, vestido con un

abrigo de astracán peludo. Un minuto después estaba en la habitación.




Charles

Augustus Milverton era un hombre de unos cincuenta años, con una cabeza grande

e intelectual, un rostro redondo, regordete y sin pelo, una sonrisa perpetua y

dos ojos grises y penetrantes que brillaban detrás de unas gafas de montura

dorada. Había algo de la benevolencia del señor Pickwick en su aspecto,

empañado únicamente por la falsedad de su sonrisa fija y por el brillo duro de

aquellos ojos inquietos y penetrantes. Su voz era tan suave y afable como su

semblante, mientras se acercaba con una manita regordeta extendida, murmurando

su pesar por no habernos encontrado en su primera visita.
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